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			Sinopsis

		

		
			Hay muchas cosas que se han visto afectadas por la llegada de la Covid-19, y encontrar pareja ha sido una de ellas. El mundo de las citas ha cambiado, quizás para siempre: muchos solteros se han visto con impedimentos para quedar con alguien, las aplicaciones de citas han crecido y, en general, el amor se ha vuelto más online que nunca.

			Navegar este nuevo panorama sólo puede ser difícil. Por eso, María Pasión, coach experta en relaciones de pareja y dating ha escrito este libro, donde nos explica las claves fundamentales que debemos tener en cuenta para conseguir establecer una conexión amorosa.

			Repleta de consejos que servirán a novatos, iniciados y veteranos y con ejercicios para que pongas a prueba todo lo aprendido, esta sencilla guía nos descubre todos los trucos para triunfar en las aplicaciones de dating. Descubre qué tipo de soltero eres y cómo actuar en consecuencia, conoce los trucos para ligar en redes, aprende las claves del buen sexting y consigue preparar una primera cita perfecta.

			Gracias a este manual, verás que ligar no es un don con el que se nace, sino una habilidad que podrás perfeccionar a través de trucos y consejos.

		

	
		
			Ligar es fácil, si sabes cómo...

			Manual para solteros y solteras que quieren dejar de serlo

			María Pasión
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			Introducción

			
Sobre cómo me convertí en coach del amor 
y dating coach


			Voy a contarte mi historia e intentaré ser muy breve, porque daría para varios capítulos.

			Cuando era pequeña, nada me hacía más ilusión que entrar en la cocina de mi casa y ponerme a escuchar radionovelas de amor, un enlatado radial que me transformaba y me dejaba pegada a la radio durante horas, a escondidas de mis padres. Las radionovelas tenían drama, tenían nombres larguísimos imposibles y tenían una música que me paralizaba el corazón; pero, sobre todas las cosas, tenían pasión. Esto en una niña de cinco años era algo fuera de lo común, como lo fue también que la directora del parvulario llamara a mis padres para decirles que no me quería aprender los villancicos del festival de Navidad y que, en cambio, cantaba a grito pelado la canción Discúlpame de Vikky Carr, que decía así: «Discúlpame, discúlpame, yo ya no quiero hablar contigo, tú ya no puedes ser mi amigo, y mucho menos mi amor».

			Crecí hablando de amores y de pasiones. Con quince años tuve mi primer novio, y a partir de ahí mi mundo se abrió a entender el amor como el arma más completa que hay para unir a las personas. Hay amores que duran hasta la muerte, amores que hacen recorrer el mundo, amores fugaces y amores cojos. Todos los amores me interesan y me gusta estudiarlos. Siempre he escuchado historias de amor, porque es mi don desde pequeña. Hace años me hice un correo para contestar cartas de amor; llegué a responder más de cinco mil, me hice coach y en minutos ya sabía que iba a dedicarme a las parejas: a que se formaran, a que se conocieran y a que ligaran con maestría.

			Entendí que la pasión es algo superior al ser humano y que conduce al amor, que es lo que todos deseamos, seamos quienes seamos y estemos donde estemos. Ojo con lo que te voy a contar: seguimos buscando el amor sin remedio, en cada aplicación para ligar, en cada cita, en cada match que hacemos. Lo que pasa es que el amor responde al tipo de criatura que te haya tocado ser en mi solterología, y habita en corazones que tienen unas características que he estudiado y que verás en este libro. Amamos distinto. Por fortuna, es así.

			Y por esto vivo, organizo eventos, vinculo solteros, tengo mi consultorio para solteros y para parejas, investigo y escribo libros (y crearé una agencia para encontrar pareja). Porque soy coach del amor y dating coach. No es un trabajo al uso ni tampoco es fácil, pero no puedo ser otra cosa. Porque, aunque me sumergiera en aguas termales en Chile pensando que voy a estar sola, a los diez minutos terminaría escuchando historias de amor; cuando me quedara caminando con un indígena por una sierra nevada en el Caribe, terminaría escuchando a quién ama, por qué ama a su hermosa indígena adolescente, en un idioma que ni es español, pero que mi corazón traduce a la perfección. Todo va a mi cabeza, todo se convierte en conocimiento y todo sirve para seguir aconsejando a los demás.

			Ligar es el comienzo de todo. Puede despertar una llama interna que atraiga a las dos avalanchas más humanas que existen, las que hacen que el mundo se mueva en la dirección correcta: la pasión y el amor.

			Para mí, ligar es el acto más hermoso que hay para conocer al otro, para enlazarlo a lo que sé y a lo que puedo compartir con él, por breve que sea el encuentro. Cuando ligo para mí sale el sol y me doy cuenta de que mi misión es enseñar lo que sé y ponerlo al servicio de otros amantes, para que sigan buscando ligar, unirse, enlazarse y quererse durante el tiempo que puedan y quieran. A ligar también se enseña. Ligar bien es el principio para amar bien. Amen y amén.

			¿Qué es ligar? 

			Ligar es una de las acciones que más disfruto desde que era pequeña. Creo que, en mi caso, ligo desde antes de entender qué era ligar o por qué lo hacía. Por esta razón escribí este libro: para que entiendas lo fácil que puede resultarte ligar si sabes cómo hacerlo.

			Ligar sí es posible. Incluso para ti, que alguna vez has pensado que te has olvidado de cómo se hace o crees que eres más de que te conquisten, pero que has reseteado el sistema de cómo conquistas tú.

			
				
					Ligar es como nadar: no se olvida, ¡pero sí se perfecciona el estilo!

					Ligar es el comienzo de todo entre dos personas.

				

			

			Pensarás que ligar sólo es generar una sensación de aprobación en ese chico que te gusta o conseguir que esa mujer que te ha encantado te haga más caso. Pero yo, que creo que ligar es mucho más que conseguir una sonrisa o un cumplido en un mostrador, te quiero decir que tú puedes ligar bastante mejor de lo que lo estás haciendo. 

			Es más, puedes ligar cada día, aun cuando tengas pareja o estés saliendo con alguien. Y es que no sólo se liga con las personas del sexo opuesto, ligar también es despertar la curiosidad y atraer a las personas de tu mismo sexo. ¡Sí, así como te lo cuento!

			Ligar supera en muchas ocasiones el interés romántico o sexual. Ligar, para que me entiendas, es unir; como lo que viene a ser el yoga: pura conexión.

			Te unes por momentos con personas de tu mismo sexo, cada vez que creas un vínculo, ligas. Cada vez que creas una nueva conexión con alguien y pica tu anzuelo, ligas. Y en cada situación en la que seduces a otro: ya sea para caer bien, para resultar adorable o para conseguir lo que te propones, estás ligando. 

			Hay ligues de muchas clases y aprenderás a diferenciarlos en este libro. De momento, quiero que te quedes con la idea de que puedes empezar a ligar dos o tres veces al día si lo deseas, tengas pareja o no. Si eres comercial o vendes algo, entenderás que, cada vez que hablas de lo que vendes, estás ligando. Cada minuto que hablas de tu marca personal o de lo bueno que eres en tu negocio o en tu trabajo, también puedes estar ligando. Así que este libro te servirá, por supuesto, para encontrar pareja, pero también para aumentar tu sex appeal en muchas otras áreas, en las que podrás empezar a ligar sin parar, si así lo quieres. Conmigo aprenderás a ligar en redes y en la vida real: por escrito, con el cuerpo, con la mirada, con las preguntas que empezarás a hacer, con las propuestas y planes que pueden pasar por tu cabeza, con los apuntes útiles que te irán surgiendo cuando te subas al tren de ligar cada día.

			También te daré ejercicios para que pongas a prueba lo que vayas aprendiendo en los siguientes capítulos. Ligar puede ser un don con el que se nace, pero también una habilidad que se perfecciona a través de mis consejos.

			A ligar se aprende, porque, en realidad, ligar es en sí mismo un juego, a veces incluso de todos contra todos por turnos, como en la Liga de Campeones.

			Recuerda que no se liga igual en todos los países o situaciones. Ligar también es establecer alianzas, ¿te acuerdas de la Liga del Peloponeso? 

			Ligar tiene sus códigos. Y también tiene sus límites, porque al ligar usas tu inteligencia seductora para resultar excitante, pero sin pasarte de la raya, para que sea estimulante al máximo.

			¿Listo para empezar a ligar?

			¿Por qué ligo?

			Esta deliciosa pregunta ha conseguido desplegar mi imaginación como un pergamino. Confieso que estoy sentada en el pasillo de un avión, y que mi risa ante el portátil ha despertado la curiosidad de mi vecino. Intento controlarme con cada línea, ¡pero me lo paso tan bien que es contagioso! Mi vecino ha participado, de reojo, de mi listado. Y creo que le ha molado un montón.

			Tengo respuestas para todos los gustos, así que te animo a que te preguntes por qué ligas tú y vayas marcando con un lápiz aquellas en las que coincidamos: 

			
				
					¿Por qué ligo?

					 

					
						☐	Porque quiero sentirme guapa

						☐	Porque conecto con el otro

						☐	Porque quiero despertar algo chulo en la otra persona

						☐	Porque me gusta sentirme deseada

						☐	Porque ligar puede ser un juego o puede llegar hasta donde me lo proponga

						☐	Porque aumenta mi autoestima

						☐	Porque aprendí a hacerlo de forma inherente

						☐	Porque me sale natural

						☐	Porque un ligue puede convertirse también en un amigo

						☐	Porque es abrir una puerta a algo que me resulta desconocido

						☐	Porque a los demás también les gusta ligar

						☐	Porque me divierte

						☐	Porque me produce sensaciones nuevas

						☐	Porque despierta mis hormonas

						☐	Porque me mantiene más espabilada

						☐	Porque me inspira

						☐	Porque me hace sentir joven

						☐	Porque se puede enseñar

						☐	Porque me gusta hacer sentir bien al otro

						☐	Porque se contagia

						☐	Porque me chifla que un día se haga más divertido cuando he ligado

						☐	Porque me deja satisfecha

						☐	Porque es una pequeña conquista, y esto para un alma conquistadora es delicioso

						☐	Porque hace que mi comunicación sea más seductora 

						☐	Porque puedo aportar confianza

						☐	Porque me tratan mejor cuando ligo con el encargado o el dueño

						☐	Porque no siempre es físico, también se puede ligar con el intelecto (y sabe a gloria)

						☐	Porque me permite atraer a personas distintas 

						☐	Porque es un primer paso hacia otro tipo de relación

						☐	Porque me ha demostrado que, sin importar mi peso, mi estatura o mi DNI, puedo ligar con quien quiera

						☐	Porque me gusta poner nerviosas a las personas con mi mirada

						☐	Porque no es intencionado (a veces sólo pasa)

						☐	Porque, si quiero que sea intencionado, entonces me pregunto por qué quiero ligar

						☐	Porque hace que, sin ser la más guapa de la clase, sea la más atractiva y nadie sepa muy bien por qué

						☐	Porque puedo, y nadie puede impedírmelo

						☐	Porque lo puedo transmitir a mis hijos

						☐	Porque no tiene nada de malo… y sí mucho de bueno

						☐	Y… ¿por qué no?
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			 ¿Qué tipo de soltero eres?

			Test de solterología

			Para poder entender las funciones del ligoteo he estudiado a los solteros y solteras con mucho detenimiento. Tanto en mis consultas de dating como en mis eventos o mi vida en general. Por ejemplo, cada vez que voy a un restaurante o a tomar un café y hay un soltero en la sala, mi mente tiene que seguir aprendiendo, escuchando y descifrando lo que le ocurre; cosa que, lejos de parecerme un don, puede llegar a resultar inquietante para mis novios o aquellos que me invitan a cenar.

			He podido establecer cinco tipos diferentes de solteras o solteros, que he definido como «criaturas».

			Por lo tanto, éstas son las cinco criaturas que he encontrado en el reino del amor:

			
					Caballito de mar

					Abeja polinizadora

					Ogro

					Hormiga

					Ornitorrinco

			

			Lo cierto es que hay criaturas puras y también híbridas, es decir, que combinan dos criaturas a la vez. 

			Ojo, si has comprado este libro pero no estás soltero, para contestar este test deberás viajar en el tiempo hasta el último día en que estuviste soltero. Sé que podrás hacerlo y disfrutar como enano de tu nueva criatura resultante.

			Te recuerdo que, una vez que sepas qué tipo de criatura eres, ésta será tu categoría. Así que, si, por ejemplo, eres una hormiga, ya no podrás ser un caballito de mar. Aprenderás más de tu categoría a medida que vayas leyendo este libro, y también a medida que te vayas conociendo más y mejor.

			Y ahora, te invito a que descubras qué tipo de soltero eres.

			Toma nota de qué letra escoges en cada pregunta, lo necesitarás para conocer tus resultados.

			
					1. Tus últimas citas:

					Te hicieron darte cuenta de que estás mejor solo. 

					Han ido bien, pero sigues sin encontrar lo que deseas de corazón. 

					Terminaron, en su mayoría, en relaciones sexuales. 

					Te han quitado tiempo para disfrutar de tu vida social o amigos. 

					Cancelaste más de la mitad por pereza o agobio. 

				

			
					2. El arte de seducir:

					Te puede parecer estimulante, aunque no para tener pareja. 

					Lo pondrías en práctica si pudieses tener pareja. 

					Te encanta y lo practicas siempre que puedes. 

					Te gusta, pero no es lo más importante en tu agenda. 

					Te parece lo más aburrido e innecesario. 

				

			
					3. ¿Cuántos amantes tienes en activo?

					Ninguno, porque ni recuerdo que lo necesito. 

					Ninguno, porque no creo en eso, sólo en la pareja. 

					Más de uno. 

					Uno, pero casi no lo veo por falta de tiempo. 

					Ninguno, porque me da una pereza mortal. 

					Uno.

				

			
					
4. Cuando escuchas la palabra compromiso:


					Lo negociarías, pero sabes que disfrutas más de tu soledad. 

					Estarías más que dispuesto a tenerlo. 

					Te horroriza, porque te impediría tener más aventuras. 

					Te da un poco igual, si te permite hacer tus cosas. 

					Jamás lo tendrías con nadie. 

				

			
					5. En el amor eres:

					No te ves en pareja porque la soltería te mola más. 

					De una pareja. 

					De más de una pareja. 

					De relaciones esporádicas que no afectan tu agenda. 

					De no tener pareja nunca. 

				


						6. Háblame sobre tu nivel de fidelidad:

					Soy fiel a mí mismo, no a ninguna relación. 

					Soy una persona muy fiel y entregada a mi relación. 

					No sé lo que es ser fiel, jamás lo he conseguido. 

					Soy fiel por lo general; puedo ser infiel, pero va definido por mi escaso tiempo. 

					Renuncio a tener pareja y a hablar de fidelidad porque es un rollo. 

					


							7. Si pudiese estudiar tu agenda, vería que:

					Hay planes y rutinas, familia, pero también pasas mucho tiempo solo, porque eres tu mejor compañía. 

					Cumples con una agenda organizada mientras esperas a la pareja adecuada. 

					Encontraría varias citas de apps para ligar, además de planes de ocio y trabajo. 

					Estás hasta arriba de compromisos de trabajo y ocio, que están muy por encima de poder encontrar pareja. 

					Casi siempre estás solo porque una cita te agobiaría muchísimo. 

						


					8. Para definirte en el amor hacia la pareja:

					Puede que exista, pero lo tuyo es más el amor propio. 

					Eres fiel y entregado a una sola persona. 

					Amas a más de una persona, amas por días y a todas horas, y te surgen nuevas oportunidades para seguir amando. 

					Amas y entregas lo que tu apretada y maravillosa agenda te permite. 

					El amor es un invento en el que no crees. 

							


					9. ¿Qué es lo que buscarías en las aplicaciones para ligar?

					Busco amistades o lo que surja. 

					Busco pareja estable. 

					Busco sexo. 

					Diversión, pero sin que me quite tiempo. 

					Algo de compañía, pero sin sentimientos de por medio. 

								


					10. Cuando piensas en una pareja:

					Consideras que es innecesario, porque estás genial contigo mismo. 

					Te encantaría tenerla por mucho tiempo y hacer mil cosas juntos. 

					Crees que podría ser un problema, porque dejarías de ligar. 

					Te gusta, pero te preocupa que pudiera quitarte tiempo para otras cosas. 

					No te apetece nada la idea de hablar de amor o de enamoramiento. ¡DEP a la pareja! 

									


					11. Ante una eventual crisis de pareja futura:

					Tienes muchos planes para divertirte solo. 

					Harías lo que hiciese falta por superarla: consejero matrimonial, coaching del amor y terapia incluidos. 

					Buscarías otras personas para conseguir sexo y olvidarte de tu crisis. 

					Sabrías que tu trabajo y tus compromisos podrían tener algo que ver, pero tu pareja es una parte más de tu vida. 

					Nunca habrá crisis, porque nunca habrá pareja. 

										


					12. ¿Cómo ves la rutina en tu vida y en el amor?

					La rutina puede existir o no, así como la pareja, lo importante es que solo nunca te aburres. 

					Como algo que te da estabilidad y que puede ayudar a consolidarte como pareja. 

					La rutina te aburre, así como ver a la misma persona por más de tres citas; tú prefieres la variedad y el placer. 

					Siempre tienes miles de planes y mil cosas que hacer, ¡como para pensar en rutinas! 

					Como algo que haces y te mantiene bien, aunque no desearías tener rutina en pareja jamás. 

											


					13. La razón por la que estás soltero se relaciona con:

					Estás mejor contigo que con alguien. 

					Si no hay amor real, no saldrás de la soltería. 

					Tenías demasiadas tentaciones, amantes y cometías demasiadas infidelidades. 

					Tenías una agenda muy apretada para tener pareja. 

					Has estado soltero desde siempre y detestas el concepto de pareja.

												


					14. Desde que estás soltero:

					Te parece lo mejor que te ha pasado y disfrutas de cada minuto de tu soltería. 

					Vives esperando el día en que aparezca tu pareja. 

					Vives encantado saboreando las mieles del amor sin compromiso. 

					Tienes poco tiempo para acordarte de que estás soltero. 

					Criticas el amor y aborreces la idea de la pareja.

			

			¿Estás preparado para conocer tus resultados? A continuación, te incluyo la descripción de todos los tipos de criaturas del reino para que puedas buscar la tuya.

			Cuenta el número de veces que se repiten las letras de tus respuestas y mira cuál es la que más ha salido. El reino de los solteros es un universo de ciencia ficción por los especímenes que lo habitamos. Cada especie del reino de los solteros tiene unas características que he clasificado de la siguiente manera:

			Mayoría de respuestas A: ornitorrinco

			Es una criatura solitaria, y feliz de serlo. El ornitorrinco vive su vida tranquilo y dichoso de su singularidad. Tiene la temperatura más baja que el resto de las criaturas del reino, y su corazón no necesita estar caliente para asegurarle un bienestar. Raro de pies a cabeza para todos los que saben que existe —y lo ven con extrañeza—, el ornitorrinco vino a este mundo para estar a gusto y no molestar a los demás. Es la ligona o el ligón que no se queja de estar sin pareja, que no pasa demasiado tiempo en WhatsApp, que no habla de temas de amor con los demás y cuyo riquísimo universo interior no requiere de largas historias de amor romántico.

			Estudioso, amante de la música, místico o emprendedor, dormilón o consumidor de series de maratón, espiritual consumado, culto, trabajador, lector compulsivo o hijo devoto de sus padres, a veces atleta de despertarse a horas imposibles y a veces un vago de cuidado, el ornitorrinco tiene claro que él mismo es su mejor compañero. Emplea su cuerpo, su energía y su cabeza en él, tanto que se ha olvidado de para qué podría servirle una pareja. Al estar tan solo, si no tiene una faceta más sociable o familiar, podría terminar siendo un fumador compulsivo, un asiduo comprador de cosas que no necesita o un bebedor solitario.

			Aunque muy pocos lo saben, el ornitorrinco guarda un espolón venenoso en sus patas posteriores. Algunos ornitorrincos apenas lo llegarán a usar, pero será su mecanismo de defensa cuando su estado de tranquilidad se vea perturbado por alguien que pretenda colarse en su corazón. Algunos ornitorrincos se han emparentado puntualmente con otras criaturas, pero más por conseguir descendencia que por amor. Es el soltero vocacional, aunque eso puede ser el origen de grandísimos amantes que saben cuándo empieza el jueves de romance y cuándo tiene que terminar. Saben ligar pero no les va la vida en ello. Es más, para ellos el ligoteo puede ser una acción corta que les produce pereza al día siguiente y que no les genera ningún extra en su vida. El ornitorrinco muchas veces ni siquiera se da cuenta de cuándo ha ligado y es el típico que te deja en visto en el WhatsApp porque ni te ha leído en tres semanas, que claramente no ha destinado ningún pensamiento a recordarte, después de que te subieras al taxi y le mandaras un selfie con corazones.

			Es muy bueno enseñando lo que sabe hacer, porque es autosuficiente y tiene un activo importante: la imaginación. Al ser solitario y al haber desarrollado talentos y aficiones, el mundo de un ornitorrinco parece enorme y rico en saberes, gustos y caprichos. Un ornitorrinco centrado puede ser poeta, traductor, dibujante, escritor, músico, cocinero estrella, criador de plantas y de animales y conocedor de grandes bares. Lo que le ocurre es que con una pareja podría llegar a aburrirse porque le puede resultar poco estimulante (o cortarrollos) con el paso del tiempo. 

			Ante esto, no hay herramientas que puedan ir en contra de su naturaleza.

			Si tiene amigos y faceta social, puede ser una persona extremadamente divertida de fiesta, un excelente contertulio por una noche, un compañero de piso excepcional y un gran compañero de viaje, atento y generoso. Si llega a enamorarse, pide y exige su espacio personal como parte del trato, y es sólo con esa condición que puede seguir vinculado a una relación.

			Algunos de sus amigos pueden llegar a pensar que no tiene pareja porque es gay y otros dirían que su vida sexual es un misterio (pues nunca lo han visto enamorado), pero él sabe la verdad y no tiene necesidad de dar explicaciones. 

			Mayoría de respuestas B: caballito de mar

			Han sido caballitos de mar ya desde su primera relación. Fieles hasta la médula, cuando se comprometen sus ojos dejan de mirar para siempre a otras criaturas. Sin importar lo que tenga que vivir o padecer, el caballito de mar se mantendrá junto a su pareja, porque lo que define su amor es la fidelidad.

			Dialogante y tolerante en mayor grado que los demás, el caballito estará al lado de su pareja incluso cuando ésta ya no le quiera o le esté poniendo los cuernos desde hace años. No abandonará por ninguna razón su relación y mantendrá su fidelidad intacta, aunque la tentación viva en el piso de arriba. El caballito de mar sufre mucho en soltería, porque concibe la vida en pareja desde antes de nacer. No se le dan muy bien las aplicaciones para ligar: buscará salir de la soltería de formas convencionales y clásicas que le permitan encontrar a alguien con quien pasar su vida. Y una vez que lo encuentre, es la criatura que más aguantará el dolor, el sufrimiento o incluso el desprecio de su pareja. Si las cosas salen bien, aman y son amados, se transforman en esas parejas que brillan en la oscuridad de tanto amor o en una de esas parejas consolidadas que pueden estar toda su vida el uno al lado del otro. Es la especie más numerosa que encontramos en el reino de los solteros.

			El caballito no perdona ser abandonado. Cuando intenta ligar es bastante transparente y, si no le gusta lo que ve, no pasará del brindis o de la conversación pueril. Sólo dicen cumplidos cuando los sienten y sólo dicen te quiero cuando es la puñetera verdad.

			En muchas ocasiones, aman más al otro que a ellos mismos. Están siempre dispuestos a perdonar, a encontrar psicólogos, terapeutas o consejeros matrimoniales; cualquier alternativa antes de plantearse dejar a su pareja o quedarse sin ella. Cuando esto ocurre, pueden quedarse solos para siempre o, si se preparan para ello, encontrarán otra pareja con la que volverán a ser los caballitos de mar íntegros y entregados que saben ser.

			Mayoría de respuestas C: abeja polinizadora

			Ese soltero o soltera que ya puede estar picando a siete amantes, pero si otro le hace ojitos, saldrá volando a ver quién le está haciendo cambio de luces.

			Desde que está soltero (o incluso antes) abrió la veda para la conquista. Puede ligar con personas de diferente edad, orientación, nacionalidad, etnia, acento o procedencia; en la variedad está el lujo de su polinización.

			No se compromete, porque su necesidad de novedad es mayor que su necesidad de permanencia. Pero, ojito: si se queda sin nuevas flores, intentará sobrevolar el mundo en busca de polen y aventura. La abeja polinizadora aprendió a usar Badoo, Grindr o Tinder antes que cualquiera en su grupo. Liga de día, de noche, en redes e incluso cuando no quiere ligar. A veces la abeja polinizadora tiene una vida sexual apabullante y a veces lo que tiene es más coqueteo que otra cosa, porque no puede dejar de seducir y encantar a todos.

			Es difícil saber si uno está delante de una abeja polinizadora, porque suelen ser manipuladoras o mentirosas. No dan mucha información sobre cuándo vienen o de dónde, y son unos expertos en el arte de quedar bien. Vuelan solos y muy pocas personas saben cuál es el último amante que visitaron con su aguijón. No sobra recordar que la picadura de la abeja duele y deja marca. Y ellas lo saben.

			Es difícil ser pareja de una abeja polinizadora sin sufrir. Algunas abejas polinizadoras creen que pueden sentar cabeza si se enamoran de los caballitos de mar, y es, en parte, cierto; pero no olvidemos que la abeja es abeja hasta en sus sueños más profundos. Todos los poliamorosos y pansexuales pertenecen a este grupo con orgullo.

			Dos abejas polinizadoras pueden llegar a ser felices por momentos, pero la que se enamora más pierde.

			Mayoría de respuestas D: hormiga

			Clase de soltero o soltera que vive con una agenda más cargada que la de un premio Nobel. Trabaja, adopta un perrito, hace cursos de mindfulness, sale a correr, cocina con YouTube, practica yoga, se compra una bicicleta para los domingos y hace un curso de marketing digital por las noches antes de llamar por Zoom a sus colegas de la facultad.

			De una intensidad incomparable, el soltero hormiga es difícil de atrapar, y cuando por fin concede una cita, suele decir que sólo tiene quince minutos para ti, porque te percibe como una actividad más en su agenda. Aman, pero con minutero. Y muchas veces sustituyen el amor físico por el acto masturbatorio, porque es más rápido, aunque menos saciante.

			Enamorarse de una hormiga puede llegar a ser un poco decepcionante para los que desean tiempo y atención. Lo bueno del soltero hormiga es que su energía y actividad pueden llegar a ser contagiosas. Una semana con un soltero hormiga equivale a un año vivido con las otras criaturas. De todas formas, un soltero hormiga es muy independiente y no suele pasar demasiado tiempo con la misma compañía.

			Lo mejor de este espécimen es que no sufre de apatía: su diagnóstico desde niño es alergia a la monotonía, y vive sus días en una continua búsqueda de adrenalina. La hormiga está muy comprometida con su misión y con su trabajo. Hasta el punto de que, si tuviera que establecer una pirámide de prioridades, muchas veces la pareja no figuraría en primer lugar. Como amante es creativo y no repite un polvo igual que el anterior. Divertido, y sociable en muchos casos, puede ser el alma de la fiesta, el encantador de serpientes, el seductor rápido, el showman o aquel que un día se levantó de la siesta diciendo que iba a empezar a prepararse para un triatlón y realmente lo hizo.

			En realidad, ha basado su modelo en una autodisciplina que no le permite caer en vicios o en historias en bucle. Es posible que el soltero hormiga no tenga intención de dejar de ser soltero jamás y eso puede dejar a su legión de fans incondicionales con el corazón hecho pedazos. Cuando tiene pareja, se trata de criaturas que saben que su hormiga pasará a darles un beso, pero se irá en quince minutos de la reunión. Dos hormigas ocupadas pueden encontrarse y darse amor en sus momentos libres. Sin embargo, cuando se convierten en padres, son los que más se agobian por haber perdido la libertad que los caracteriza. Las hormigas, cuando ligan y aceptan tener pareja, no son infieles por naturaleza, sino por alergia a la monotonía; así que hay que conseguir mantenerlas interesadas.

			Mayoría de respuestas E: ogro

			Ese soltero o soltera que puede llevar décadas en el mismo estado. Bien por su personalidad o por su entorno, el ogro es una criatura enfurecida con el amor: se burla de él, no cree que exista y, debido a su escepticismo, se ha convertido en un negacionista del amor. Algunos ogros fueron en su momento cursis, o incluso grandes románticos, pero hoy esos recuerdos pertenecen al pasado. Si de él o de ella dependiera, ahorcaría a san Valentín con sus propias manos. El ogro ha eliminado el amor en su búsqueda pública, aunque, muy muy muy en el fondo, es posible que desee volver a sentirse amado.

			Con cierto cinismo, se ha posicionado como ogro en el amor, título al que le ha costado llegar después de sumar años en soledad. Ojo, ni todos los ogros son feos ni todas las ogras dejan indiferencia a su paso: hay ogros guapísimos, y éstos son los que más despistan, porque son los primeros del reino que pueden hacer ghosting por culpa de su pánico al compromiso.

			Algunas veces se alinean con otros ogros para desprestigiar todo lo que huela a amor y cariño: despotrican de las parejas que conocen, de su último intento de noviete, de la chica que les gustó y que dejaron plantada o de las tonterías que les dicen para hacerlos cambiar de estado civil. Tienen su puntito cruel y ya hace tiempo que dejó de importarles.

			El ogro es un ser que ya no cree en el amor, se presente como se presente. Hay miles de ogros que son grandes usuarios de las apps para ligar, pero nunca buscarían algo serio en la descripción, salvo que decidan mentir para conseguir lo que desean, que muchas veces es tener relaciones casuales y nada importantes.

			Puede vivir con sus padres o tener algún compañero de piso que lo lleva viendo soltero desde el primer día, aunque también es habitual verlo con un gato o un animal doméstico que ama sin remilgos, o quizá tenga una afición que cultiva con ojo de coleccionista. Es un gran solitario y sabe hacer todo tipo de cosas solo: va al campo a encontrar setas, viaja solo, reserva vacaciones consigo mismo y sus amigos saben que ésa es la única boda que jamás celebrarán.

			Como compañero es difícil. La compatibilidad de otros especímenes con un ogro puede llegar a no darse nunca. Ogro con ogro podría ser lo más sencillo, si es que esto puede llegar a darse.

			Combinaciones híbridas dentro 
de los resultados (cuando tienes el mismo 
nivel de una criatura que de otra):

			Empate de respuestas A y B: ornitorrinco 
y caballito de mar

			Grandísimo solitario en materia de amores. Puede tratarse de un amigo entrañable y leal que posiblemente haya perdido la esperanza de tener pareja estable, pero lo cierto es que ya no protesta por ello. Vive su vida de acuerdo a la descripción del ornitorrinco, aunque en el pasado, o muy en el fondo de su corazón, también se describe como fiel y leal a esa persona que no ha llegado a su vida. Es un ornitorrinco enamoradizo, algo melancólico, y que en algún momento (incluso décadas atrás) tuvo una relación que recuerda con cariño.

			En el caso de que su parte de caballito de mar se apodere de él, podría apostar por tener una pareja de nuevo o hacer alguna intentona de relación, pero no se puede olvidar de la noche a la mañana de su naturaleza de solitario sin reproches. Como amigos son lo que todos desean tener: atentos, generosos y llenos de curiosidades. Si en algún momento tienen un rollo, podrían ser grandes amantes, sexis, sutiles, locuaces, tiernos o salvajes. En cualquier caso, no pasarían mucho tiempo en modo de amantes e intentarían que fuera cosa de una vez al mes, para no pillarse mucho.

			Empate de respuestas A y C: ornitorrinco 
y abeja polinizadora 

			Esta inusual combinación puede dar como resultado un ornitorrinco convencido de su soltería, pero, en lugar de dedicarse a cultivar sus aficiones en solitario como el ornitorrinco clásico, este espécimen encuentra el placer en diferentes relaciones sexuales.

			Conquistador, seductor, usuario de diferentes aplicaciones para ligar, el ornitorrinco-abeja encuentra en el placer y en las relaciones casuales algo que lo hace sentir vivo durante un rato, pero no se compromete con ninguna de estas personas que ama por rachas. Este comportamiento podría conducirle a un vacío o a buscar compañía para evitar el horror vacui, más propio de las abejas que de los ornitorrincos bien aspectados.

			Es el menos solitario de los ornitorrincos y ha desarrollado verdadera afición por las relaciones esporádicas, que si no sabe gestionar podrían dejarlo triste, melancólico o depresivo.

			Si resulta más abeja que ornitorrinco, sabrá gestionar mejor su afición por el romance pasajero y podrá llevar una vida de amante sin competencia que jamás renunciará a la soltería.

			Empate de respuestas A y D: ornitorrinco 
y hormiga

			Éste es el más ocupado de toda la especie de ornitorrincos. Tiene más compromisos que un presidente del Gobierno y hacerse un hueco en su agenda es una misión imposible.

			Desde que se levanta hasta que se va a la cama, se debate entre el trabajo, el ocio, las llamadas y las invitaciones. Comprometido con diferentes causas, puede ser un ornitorrinco social y familiar o también un ornitorrinco dedicado en exclusiva a su proyecto, negocio o trabajo.

			Lo que sí está claro es que esta criatura no dispone de tiempo para parejas ni historias románticas que lo alejen de su objetivo principal. Puede ser un grandísimo amante y sus besos pueden conseguir que sus conquistas pierdan el sentido, el grave problema es que tiene muchas más cosas que hacer después de este ratito de amor.

			Empate de respuestas A y E: ornitorrinco y ogro

			Criatura con menos vida social que el ornitorrinco clásico, podría ser la especie de soltero más propenso al cinismo en el amor. Para este ornitorrinco el amor no existe y preferiría no tener que detenerse a hablar de parejas y chorradas del estilo. 

			Este ornitorrinco con quien mejor se lleva es consigo mismo: encuentra placer en su propio mundo y en sus propias reglas, por lo que no le interesa tener que compartir su morada, su cuarto de baño, su armario o su corazón con nadie más.

			Sabe entretenerse sin necesidad de amores o de amantes y, en el caso de que surja alguna oportunidad de estar con alguien, posteriormente no ocupará espacio en su memoria. A este ornitorrinco-ogro el amor no le interesa, y no lo oculta. Lo curioso es que al ser tan honesto con esta realidad puede llegar a resultar irresistible para otras criaturas a causa de su inaccesibilidad.

			Empate de respuestas B y C: caballito de mar 
y abeja polinizadora

			Este caballito tiene algo parecido a una doble personalidad: si bien sabe que la lealtad es la característica principal de los caballitos, de momento se entretiene seduciendo y divirtiéndose como abeja polinizadora.

			La explicación más plausible para esta combinación es que, hasta que pueda declararse verdaderamente enamorado, está sacando al mundo su lado de conquistador más salvaje.

			Es un caballito que sí puede amar locamente, pero de momento prefiere divertirse y sacarle jugo a su soltería, hasta que así lo quiera Cupido. Su despedida de soltero será la más sonada de su grupo de amigos… cuando llegue.

			Empate de respuestas B y D: caballito de mar 
y hormiga

			Esta criatura demuestra una enorme fidelidad a los gustos del caballito de mar: honestidad consigo misma, lealtad a la pareja y también lealtad a su trabajo y a sus compromisos.

			Es una persona con una agenda plagada de invitaciones: la hormiga tiene tarea hasta para después de su muerte, pero está condenada a la fidelidad por ser un caballito de mar. Por eso, por muchos viajes de trabajo que tenga, esta criatura no pondrá los cuernos nunca.

			Leal por naturaleza, su orden y meticulosidad hablarán de él dondequiera que esté. Es un caballito resistente, duro y activo, quizá incluso demasiado activo para las otras criaturas del reino.

			Empate de respuestas B y E: caballito de mar y ogro

			Tan inusual como un albino, este ogro tiene un secreto en su interior: si bien no cree hoy en el amor y puede asegurar que el amor es una ficción mal contada para los enamorados, realmente en el último cajón de su corazón desearía poder amar de nuevo y llevar una relación de pareja.

			Bien porque tuvo una relación en el pasado o porque es un gran nostálgico, este ogro a veces tiene sueños de amar y de ser amado; una situación que, de presentarse, lo transformaría más en ese caballito de mar fiel y atento a su pareja que busca amor, fidelidad, cariño y compañía. Es un rara avis que puede llegar a darse si el ogro tiene sentimientos y revela que, además de ser un ogro, guarda un caballito de mar dentro.

			Empate de respuestas C y D: abeja polinizadora 
y hormiga

			Esta combinación fascinante nos permitirá conocer a una hormiga atareada, trabajadora, pero al mismo tiempo hedonista y llena de placeres físicos, propios de su naturaleza de abeja polinizadora.

			Seductora y matona, esta hormiga puede estar en tres ciudades en una semana, sacar adelante un proyecto, comprar una casa, atender asuntos familiares, tener una afición deportiva y también cortar una rodaja de tiempo para el romance.

			Se trata de una hormiga cautivadora y llena de seducción. Si bien ya las hormigas despiertan el interés porque siempre están atareadas y parecen difíciles de atrapar, esta combinación suma además su capacidad para seducir y resultar irresistible. Enamorarse de alguien así requiere de paciencia y de algunos consejos, muchos consejos para no tirar la toalla.

			Empate de respuestas C y E: abeja polinizadora y ogro

			Esta extrañísima combinación da como resultado un ogro que detesta el concepto de amor romántico, pero que para hacerlo se sirve de su afición por la conquista y su poder de seducción. 

			Si el amor es una quimera para este ogro-abeja, lo mejor que tiene la vida son los ratos de unión física con otros, a quienes no engaña, sino que les revela sus verdaderas intenciones.

			A este ogro se le ve venir: cuando sabes que lo tienes delante entiendes que a él le gusta el sexo como forma de encontrar la satisfacción, pero que la relación no pasará a ningún otro plano. 
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